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La Pascua. 
Observar ía oíituraleza y veréis 

cuan admirables son sus leyes. En 
el orden físico, al tiiste ioviurno si 
gue la alegre primavera,il la esteri 
lidud la abundancia; á las tinieb'as 
la luz; en el orden moral á la tiisttza 
laaiígria, á la agitación )a calma, al 
dolor ei placer. Todo se armoniza 
paru despertar la esperanz i en el 
cor.izon que padece, para ofrecer el 
premio al sücriflcio. Á. la (Cuaresma 
sucede la Pascua,, y precisamente al 
recordar el drama do la pasión y 
muerte dsl Salvador coiuci de con la 
Kesurreocioi), triunfo grandioso del 
espíritu sobie la matrria, la vivifi 
cacioii en la natural«zi de todos sus 
tesoros. La primavera con sus hcr 
mosos celag'S, su aire tibio y embal
samado, su verdura y sus flores, sus 
músicas y sus encantos parece cele
brar todos los años el misterio de la 
Rtí.surrecciot). Deaquí que la Pascua 
sea una de las fiesta» más grandes, 
más solemnes del año; fiesta ínlima 
en el alma y en el seno de la fatni 
^ia, fiestas publicasen lus poiblaciones 

y «n la Sociedad. 
Derivase lapal.ibra Pascua de la 

palabra hebrea pessar que significa 
pasage, transición y designa las Jeir 
cunstancias q̂ ue acompañaron á la 
salida do lo.s israelitas d» la tierra de 
Egipto. 

Para log crÍ5ti,,nos, Pascua signi 
fica, júbilo, regocijo. <tEI Hijo de 
Dios resucitó al terG.;ro dia» dice el 
Evangelio y este ftusto suceso lo ce
lebra la cristi;4ndad, en >l templo 
con las preces, en el hogar, con el 
festin en que el cordero representa 
el sacrifido de Jesús. 

También losjudios celebran lapas
cua á principio de Abril durante sid-
te dias, L:)s Ceremonias de «sta fiesta 
recuerdan las desdichas de los israe
litas durante su cautividad, la ^sal-
vacion de sus hijos de las iras del 
ángel esterminador, su paso por el 
desierto y la libertad del pueblo de 
Isirael. 

No es costumbre en esta época dar 
las Pascuas como suceda en las de 
Navidad; p'íro en algunos paises y 
particularmente en Francia desde 
los primitivos tiempos de la era cris
tiana, es uso general regalarse en
tre amigos, los llamados huevos de 
Pascua. 

La rigorosa obserrancia de los 
•preceptos cuaresmales, proscribía 
antiguamente en esteperiodo del año 
e I Uso de los huevos en la alimenta-
cioti. Para indemnizarse de una abs
tinencia de-seis semanas, s« Uerabatl 
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á la iglesia canastillas llenas de hue
vos t-ñidos de violeta ó de encarna
do y el sacerdote ios bendecía en la 
misa mayor. Los fieles se obsequia
ban mutuamente con los huevos 
benditos; pero este uso desapareció 
á mediados del siglo XVIII: aunque 
se conservó la costumbre do rega 
larse unos á otros dulce§^ai,hajas y. 
otra porción de objetos en cujas de 
cartón, más ó menos adornadas y en 
forma de huevos de mayor ó menor 
tamaño. 

En muchas poblaciones de Espa
ña se hacen desde tiempo ínmcmo 
rial unas tortis que ostentan en su 
centro, sugeto con una cruz de ma
sa, un huevo; y con ellas se obse
quian los parientes y amigos. Tieni n 
diversas denominaciones, pero la 
mas g-neral es la de monas. 

Volviendo á los huevos de Pascua, 
que copiando la costumbre francesa 
también,son en Madrid, objeto de 
regalos entre las personas de la alta 
sociedad, dtbo recordar que la fan
tasía y el lujo, lian hecho del mo
destísimo producto de la gallina una 
ocasión de presentes espléndido» y 
hasta ruinosos. 

En Paris, por ejemplo, se regala 
dentro de un huevo, una pulsera, 
un reloj, un aderezo de brillante^; i 
hay quien llénala c ividad con ac
ciones ú obligaciones, y todavia se 
recuerda el regalo que un millonario 
hixo á una deidad á la moda; hará 
cinco d seis años. Dentro de un hue
vo monstruoso iba un magnifico 
lando y sus asientos estaban llenos 
de elegantes estuches con preciosas 
alhajas. 

Este recuerdo trae á mi memoria, 
un episodio del terrible periodo de 
la Comunne p ¡risiense, que contras 
ta por su belleza moral con el des
pilfarro de la generosidad desorde
nada que acabo de citar. 

Los lectores no han olvidado que 
Monseñor Daíboy, arzobispo de Pa
rís, fué cogido en rehenes por los co
munistas y encerrado en una prisión 
con otros venerables eclesiásticos. 

El Domingo de Pascua de 1871, 
se presentó una anciana de rostro 
dera icrido y v«stida de rigoroso lu
to, al jefe de la fuerza que custodia
ba la prisión, suplicándole que la 
permitiera ver al arzobispo. 

Su súplica fué acogida con irónica 
sonris:a: 

—Para que quieres verle? le pre
guntó. 

Para darle gracias por lOiS in
mensos beneficios que m« ha dis
pensado. 

-Lo mejor que puedes hacer ciu:-
dadana, es marcharte. Si no fueras 
una pobre muger, solo por el deseo 
que manifiestas, te detendría. Vete 
pues, antes que me arrepienta de mi 
bondad. 

La anciana se retiró, pero volvió 
enseguida. 

—Podrías al menos ofrecer do mi 
parte este recuerdo á su Eminencia, 
añadió mostrándole un huevo teñi
do de encarnado. 

—Y que es eso? 
—Un huevo de Pascua. 
Una carcajada acogió U última 

frase de la anciana. 
. , -V¿^>4aré,guí to. . . ,Tenga ese 

regalito de beata. 
—Dio» os lo pague! dijo la infeliz 

retirándose. 
Poco daspue» llegó un hombre 

que vestía un uniforme con muchos 
galones. 

—H aocurrido algo? preguntó. 
—Si, una pobre muger ha traído 

este reg do p ira el preso Darboy. 
—Bien está ... dám<;lo.... y guar 

dando el presente de la anciana en 
un bolsillo se alejó. 

Aquella tirde se reunieron á co
mer algunos jefes. La comida dege
neró en orgía. Entre los comensales 
se hallaba el del uniforme galoneado 
y como se habló mucho de religión 
haciendo mofa de ella, refirió á sus 
camaradas, para aumentar la burla 
el episodio de la'.pobre muger. 

—Es necesario Ter io que contíe 
ne ese huevo, dijo uno. 

—Medallas benditas, sin dud.i; 
añadió otro. 

Algún rosario! exclamó un ter 
cero. 

—O algún plan ttmebroso! mur
muró otro. 

Rara^piei-on la cascara y hallaron 
un paptil doblado, 

—Que se lea! que se leal gritaron 
todos. 

El papel conteaia estas líneas que 
leyó uno de los circunstantes. 

«Monseñor. NQ habiendo podido 
veros, empleo esta estratagema para 
ofreceros la exp<'esion de la viva 
gratitud.que me inspiran las bon
dades que os debo. Sin los recursos 
que me habéis enviado, mis dos hí 
jos enfermos habrían muerto. Ahora 
están buenos y desean Yuestra ben
dición. Todos los días á las dos de 
la tarde los traeré á la puerta de la 
piision. Bendecidlos y os deberán 
dos veces la vida como su pobre ma
dre.» 

La lectura fué interrumpida por 
ruidosa,s carcajadas. 

— La conspiración no es muy pe
ligrosa, dijo uno. 

--Y quien firma esa carta, pregun
tó otro. 

—El nombre no parece francés, 
Luisa Arpentíni. 

Al oir este nombre palideció el de 
los galones y lodos se fijaron en 
él... 

—Ese nombre, balbuceó, es el de 
mi madre, el de mi santa madre á 
quien abandoné...Oh ¡soy un mise
rable! 

Y levantándose salió precipitada
mente. 

Algunos di .s después en el noio-
mento en que el arzobispo y sus 
compañeros de martirio iban á ser 
fusilados, un hombre se aceî có á 
Monseñor Darboy y abrazándole 

-—Quiero morir con vos, le (íijo; 
bendecidme como habéis bendecido 
á Olí madre y á mis hermanos. 

Un instante después cayó ex:án¡-
me á su lado. 

—Pero ese episodio sentimental, 
dirá el lector, ¿cabe en una revista 
de conocimientos útiles? 

—En la época del año cristiano 
en que estamos ea útil meditar y 
sentir. Por otra parte cree queel epi
sodio que he contado, es de los que 
arrancando lágrimas á los ojos lle
van al alma duicísimoconsuelo. 

DANIEL GAR(SA. 

Miscelánea. 

Dos nobles marroquíes, enamóra-
dus ambos- de una hermosa jóVen, 
hin tenido un xluelo á muerte en 
las cercanías de Mequinez. 

Los contendientesmbíitiban raag-
nificérs caballos espléndidanienteen -
jaezados. Dada la señal pbr los tes
tigos, los combatitíntes se prfcipita-
ron el uno sobre el otro, desapare
ciendo entre una nube d« polvo. Só
lo se oyeroH rarios disparos de pis
tola. 

Cuando la nube se diíii|^^¡'ii|«»re-
cieron muertos los dos caballos.Loa 
caballeros, heridos aníbos, rodaban 
por LanroJift-tiiEsajiÁdlo' «l'ihiedio de 
darse el golpe de gracia. Las armas 
se habnm roto, pero los combatien -
tesiu;f¡e>il)n ounlfuerzas para apro 
ximarstí y comenzar ottru'Tí̂ iÉUa lu
cha á tñbrdiBcos. Gu!»i>é<»' los tésti -
gos se decidí«ron á'intefv^nií, ira 
tarde. Los dos caballeros híftian 
nraento. Uno de ellos teffiaiíün en
tra :s'us dientes u« pédíío^^de *í*'ine-
jilla de su adWsí'feario. 

Un farrnacóuticode'#AtÉteM';t','áue • 
ño de una casa db cattipo en Us cer
canías de diclia ciudad, 'a^^ftií^ que 
los vinos de su bien provista Ijodegü 
disminuian en alarmante fli'ópor • 
ciop. sin ^ue, á pesar desús cdida-
dos, pudifse dur con los aficionados 

- á beber el vino ageno. A fin dé coger 
á estos infraganti, ideó el medio de 
saturar con opio multitul do bote
llas de los mejores vinos y de ios li • 
core.s más ««xquisitos que tenia en la 
bodega Los ladrones bebiéi'oii sin 
desconfianzi y al poco tiempo caye 
ron todos «i suelo completamente 
dormidos.' Cuándo despertaron se 
encontraron en la cárcel. 

: Agotada la semilla de vid ,-^móri-
cana ^n el reparto efectuátÍQ' entre' 
láiDiiiu taciones y lo» pfií^ípálesvi-


